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POSPRERIDAD EN LA FAMILIA
Dios creó la familia en completa prosperidad. Aunque los integrantes de la primera familia tuvieron que trabajar para obtener lo necesario, ellos vivían en el jardín del Edén, un lugar especial e ideal, de tal modo que no tenían que hacer muchos esfuerzos para gozar de plena prosperidad.

La familia está pasando por tiempos de grandes crisis. Graves problemas espirituales, físicos, materiales y aun sociales han llevado a muchos a estilos de vida reñidos con la moral cristiana.

El afán de la prosperidad mal entendida ha causado grandes males en muchos, y familias enteras están naufragando en las aguas turbulentas de un mundo que muy pocos se interesa por el bien de los demás.

Creemos que Dios desea la prosperidad de los cristianos de manera individual y familiar. Sin embargo, debemos recordar que todas las bendiciones conllevan ciertas condiciones. Estas condiciones están claramente expuestas en la Palabra de Dios. Si el lector tiene interés en saber cómo obtener verdadera prosperidad, le ruego que continúe la lectura de este artículo.
Dios creó la familia en completa prosperidad. Aunque los integrantes de la primera familia tuvieron que trabajar para obtener lo necesario, ellos vivían en el Jardín del Edén, un lugar especial e ideal, de tal modo que no tenían que hacer muchos esfuerzos para gozar de plena prosperidad.

El concepto de prosperidad tiene que ver, primero, con el goce de buena salud es más valiosa que toda la fortuna. Otros añaden que sólo salud no es prosperidad, y que es necesario tener abundancia de bienes materiales para poder disfrutar de la buena salud. Existen otros que añaden un tercer aspecto en la búsqueda de la prosperidad, diciendo que es preciso tener éxito en el amor. Es un concepto que oímos muy a menudo en cuanto a la prosperidad: Salud, dinero y amor.

Otras personas que piensan más profundamente manifiestan que la posición social de la familia es muy importante. Aseguran que buen nombre, buena imagen, popularidad, fama, actos filantrópicos y cierto grado de religiosidad son partes vitales que reflejan prosperidad.
La gente se esfuerza para conseguir todo esto, procurando una buena carrera, un buen empleo, una casa bien presentada, muebles finos, un automóvil de lujo, una familia perfecta y un plan de jubilación que permita disfrutar de los últimos años de la vida realizando los sueños dorados.

Sin embargo, la realidad es otra.

Los planes, los sueños y los ideales se ven frustrados por circunstancias que producen situaciones negativas.

Los años pasan y no se ha conseguido llegar a la meta ansiada. Por el contrario, muchas veces la carrera no pudo ser terminada, el buen empleo nunca llega, la casa linda y las comodidades materiales se alejan cada vez más. La familia está hecha pedazos y el futuro es incierto.

Es en esta situación que muchos buscan “el milagro de la prosperidad”  instantánea. Tristemente aparecen muchos que tratan de ofrecer tal tipo de prosperidad. Aun algunos usan la Palabra de Dios para asegurar cierto tipo de prosperidad sin hacer mención de las condiciones que Dios mismo espera se cumplan.

De ahí que oímos de tanto en tanto algún tipo de “evangelio” fácil, de grandes ofertas, donde personas sencillas caen en el error de creer y terminan en tal desengaño que luego les cuesta aceptar el verdadero evangelio de Cristo.

Mencionamos que Dios creó la primera familia en completa prosperidad. Para comprender tal cosa debemos saber en qué consistió la prosperidad dada por el Creador a la familia modelo.

Primeramente, poseían una herencia sin igual. Algunos se avergüenzan de sus antepasados. Obviamente no fue el caso de Adán y Eva ya que fueron las primeras criaturas sobre la Tierra. “Entonces dijo Dios: Hagamos al hombre nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza…” (Gen. 1:26).
Muy pocos tenemos la bendición de recibir herencias. Sin embargo, podemos notar cuál fue la herencia recibida por parte de Dios a favor de la primera familia.

El primer aspecto de esta herencia fue el espiritual. Ellos poseían nada menos que la imagen de Dios. Nada ni nadie en toda la creación podría gozar de tal estado. Sólo el ser humano, y en el contexto de la familia, pues ambos – hombre y mujer – la poseían. También gozaban de la bendición de Dios. “Y los bendijo Dios” manifiesta el texto sagrado.

Sabemos que “La bendición de jehová es la que enriquece, y no añade tristeza con ella”. (Prov. 10:22).

Por otra parte, gozaban de perfecta comunicación con el Creador. El ser humano fue creado con la capacidad de poder tener comunión con Dios. Parte del bienestar espiritual fue tal privilegio. Fueron compañeros, amigos íntimos de Dios.

La herencia emocional fue otra parte importante en el estado próspero de nuestros primeros padres.
Muchos de los problemas en la familia tienen que ver con los múltiples traumas emocionales que los componentes de ella sufren, algunos de ellos desde el vientre de la madre.

No así con Adán y Eva. Vivían libres de un pasado oscuro, de fracasos, maltratos, abusos o desprecios.

En tercer lugar, la herencia física fue sin igual. Gozaban de perfecta salud física. Sus fuerzas no estaban limitadas por los achaques de un cuerpo maltratado. No sabían qué era dolor o malestar. Estaban capacitados para disfrutar de tal fuerza y salud física. Fueron los administradores de una vasta zona, y allí debían trabajar, dominar, guardar todas las posesiones que disfrutaban. Sus cuerpos dotados de todas las facultades humanas en su expresión máxima. Gozaron de la vida común de trabajo, de familia, de esposos, como así también de futuros padres.
Allí estaban con todas las fuerzas físicas para fructificar, multiplicarse, llenar la tierra, sojuzgarla y dominarla (Gén. 1:28).

La herencia material es la que recibió el hombre como consecuencia de todo lo demás que había adquirido. Hay muchos que sacrifican lo que es de valor real por este tipo de prosperidad. Sin embargo, Dios lo ofrece como parte final de sus bendiciones. La primera familia podía disfrutar de todo lo creado. Estaba todo a disposición de ellos. No había necesidad de ningún tipo. Había provisión sin límites. No hubo necesidad de un plan de jubilación. El futuro material estaba asegurado. Y noten que no fue sólo para ellos dos. La misión fue multiplicarse y llenar la tierra. Es decir, la abundancia estaba asegurada para toda la humanidad.

Bien amigos, éste es el concepto divino de la verdadera prosperidad.

No sólo prosperidad para nosotros sino también para nuestra familia, para nuestros descendientes.

Dijimos al principio que toda bendición divina tiene sus condiciones.

Así pasó con la primera familia. Dios condicionó la prosperidad: “… De todo árbol del huerto podrás comer, más del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás; porque el día que de él comieres, ciertamente morirás” (Gén. 2:16-17). Nadie puede.
La herencia material es la que recibió el hombre como consecuencia de todo lo demás que había adquirido. Hay muchos que sacrifican lo que es de valor real por este tipo de prosperidad. Sin embargo, Dios lo ofrece como parte final de sus bendiciones.

Objetar a Dios por la condición impuesta. El es Dios, y como tal no sólo da sino que también demanda. En este caso do en abundancia y demandó obediencia. Pero el ser humano falló. Por insinuación diabólica desobedeció al Creador y fue perdiendo, una a una, muchas de las bendiciones de las que gozaba.

La desobediencia a Dios fue la raíz de todos lo males y el despojamiento de la prosperidad. Los beneficios de que gozó la primera familia fueron perdidos por la ambición desmedida, fuera de la voluntad de Dios para sus vidas. El diablo les dijo que habrían de ganar, pero en realidad perdieron. La pobreza comenzó a invadir nuestro planeta, empezando en el seno de la familia. Fue una pérdida trágica. Perdieron la herencia espiritual, la constante presencia de Dios, la comunicación directa con El, la amistad, el compañerismo, la conciencia limpia. Comenzó el sentimiento de culpabilidad. Profundos traumas emocionales invadieron el alma de los integrantes de la familia.

Hubo sentido de vergüenza, temor, excusas, acusaciones, argumentaciones, juicio divino, pérdida de bienes materiales, rivalidad familiar, pérdida de las fuerzas físicas, de la oportunidad de la vida perdurable, y al fin la muerte.

Para poder subsistir en un mundo maldito por la desobediencia del hombre, éste tiene que trabajar arduamente, muchas veces sin siquiera recoger el fruto de su esfuerzo. Cuesta mucho volver a poseer los bienes que se perdieron. Desgraciadamente, individuos y familias hoy no se dan cuenta dónde perdimos la verdadera prosperidad, y la buscan donde no está.

La única manera de alcanzar toda la prosperidad que Dios no concede hoy, es procurarla dentro de los límites de su voluntad.

En primer lugar, es necesario buscar la fuente de toda prosperidad, es decir Dios mismo. El ha manifestado claramente su buena voluntad para con nosotros, enviando a su Hijo Jesucristo quien vino a “buscar y a salvar lo que se había perdido” (Lucas 19:10). No sólo a los individuos, sino a toda la familia. El hecho de recibirlo nos capacita para heredar la adaptación de parte de Dios. Seremos nada menos que hijos de Dios: “A todos lo que le recibieron, a los que creen en su nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios” (Juan 1:12). 
Recibir a Cristo es recibir todos los bienes espirituales perdidos. La imagen de Dios, la comunión con El, el compañerismo divino, volver a las “antiguas amistades”.

Recibir a Cristo es significa perdón y limpieza completa. Esta limpieza es también para la conciencia. La dinámica es que Dios nos perdone en la medida que perdonamos a los que nos hicieron mal. Los traumas emocionales comienzan a sanar y nuestro estado emocional también. El resentimiento, la amargura y el odio desaparecen. Perdonamos a los demás, nos perdonamos a nosotros mismos y comenzamos a amar a los que nos hicieron mal.
La mente negativa, sucia y enferma se transforma en una nueva mente, la mente de Cristo. Ahora podemos pensar en todo lo verdadero, todo lo honesto, todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo que es de buen nombre, todo lo que tenga virtud, todo lo que sea digno de alabanza (Fil. 4:8).

Con esta mentalidad y bienes espirituales, estamos en condiciones de emprender grandes empresas. Todo lo que tenemos que hacer es buscar la voluntad divina y seguir adelante. 

Sin lugar a dudas, habrá prosperidad individual y familiar. Pero recuerden: aún dentro del pacto divino, aún siendo cristianos, esto no nos asegura que todo lo que queremos en el orden físico y material será concedido de acuerdo a nuestros propios deseos. Esto no es limitar a Dios sino entender nuestras limitaciones. Una de ellas es que siempre debemos someternos a la voluntad de Dios. La otra es que siempre debemos interpretar la mente divina con respecto a aquello que es para su gloria y mayor beneficio en nuestro futuro.

La otra limitación nuestra es que no está en nuestras fuerzas el prosperar. Dios debe estar en todo asunto. “Si Jehová no edifica la casa, en vano trabajan los que la edifican” (Salmo 127:1).

La salud física, los bienes materiales, la posición social, la prosperidad en la familia – todo esto y mucho más – viene de dios.
Dios menciona a alguien que “todo lo que hace, prospera”. Esta persona debía cumplir con ciertas condiciones como no andar en consejo de malos, no estar en caminos de pecadores, no sentarse en sillas de escarnecedores … deleitarse en la ley de Dios, meditar en ella de día y de noche… (Salmo 17). Era bajo esas condiciones que habría prosperidad.

La otra condición es edificar la familia sobre fundamento sólido. La parábola de las dos casas nos da la pauta. El hombre que oye y hace la Palabra de Dios es el que cava, ahonda y llega hasta la roca. Cuando la casa se edifica sobre la Roca que Cristo, las crisis llegan en forma de tempestades, ríos e inundaciones, pero la casa permanece. Hay prosperidad en medio de la crisis.

Por lo tanto, la prosperidad en la familia depende de la obediencia individual de sus componentes a Dios y de la disposición para recibir el Don inefable que es Cristo – y con él las inescrutables riquezas espirituales. Al aprender sumisión y obediencia hay que buscar el reino de Dios y su justicia y el deleite en su palabra. Es entonces que todo lo que se haga prosperará.

5 Lleves para manejar las finanzas en el hogar

Rebeca Knowles.
Es impresionante la cantidad de información disponible para educar a la población en el tema de las finanzas. En nuestro hogar tenemos por lo menos 10 libros entre seculares y cristianos que tratan este tema. No he encontrado un libro que realmente me de nuevas ideas en cómo manejar las finanzas en el hogar, la mayoría de ellos llegan a las mismas leyes congruentes. A pesar de tanta información disponible, el manejo de las finanzas es un punto de conflicto común entre las parejas.

Algo que en mi hogar ha marcado la diferencia son las lecciones que encontramos en el libro de los proverbios relacionados a las finanzas.

Quisiera dar una lista de llaves, que parecen ser comunes en los libros que eh estudiado y que realmente si las usamos, pueden marcar la diferencia en las finanzas del hogar y nos ayudaran a abrir el camino a un matrimonio saludable.

Llave # 1: Vive con lo que tienes.

¡Ya es tiempo de despertar! Dejemos de pensar que la única ley para la cosecha financiera es la del diezmo. Realmente Dios es dueño de todo y El no  está interesado solo en el 10% de tu ingreso pero también en lo que haces con el 90% que El nos permite mantener. Así que la primera llave para una vida financiera saludable es el aprender a vivir con lo que Dios nos provee. Esto quiere decir que debemos parar de endeudarnos para comprar cosas que son innecesarias.
Los proverbios nos enseñan “el que pide prestado, se hace esclavo del prestamista”.

Uno de las deudas innecesarias más comunes, es el comprar un carro nuevo cada 3 años o menos. Un buen carro puede fácilmente servirnos por 10 años. La próxima vez que tengas el deseo de adquirir un carro de modelo más nuevo pregúntate que es lo que te motiva a hacerlo.

Llave # 2: Haz Crecer lo que tienes.
Comienza a ahorrar. El sabio Salomón nos enseña que “El dinero mal habido pronto se acaba; pero quien ahorra, poco a poco se enriquece.”Proverbios 13:11. Mi consejo es que comiences a ahorrar hoy mismo.

El ahorro y la diligencia en el trabajo son dos principios claves para el éxito financiero en nuestro hogar.

Una de las razones por las que dejamos de ahorrar, es por no tener metas financieras con un plan específico. Proverbios 29:18 nos dice que “Donde no hay visión el pueblo perece”. A veces es difícil ponerse de acuerdo como utilizar el dinero en el matrimonio. Cada uno de nosotros tenemos nuestra propia visión del dinero aunque no esté escrita en ningún lugar ni la podamos colocar en palabras, nuestras acciones la muestran claramente. Debemos llegar a un acuerdo claramente. Debemos llegar a un acuerdo para ahorrar el dinero con metas específicas que sean relevantes a la pareja. Se recomienda que al principio, ahorremos hasta llegar al 10% de nuestro ingreso y al pasar del tiempo podemos incrementar el ahorro al 15% del ingreso familiar. Nunca es demasiado tarde para comenzar.
Llave # 3: Protege lo que tienes.

No rentes tu casa, cómprala “No te puedes enriquecer como inquilino, viviendo rentando en la casa de otro; es imposible,” nos dice David  Bach, autor del libro “Automáticamente Millonario”. El dinero que utilizas para pagar una renta es dinero perdido. La manera de proteger tu ingreso es el colocarlo en el pago mensual de la casa que ha habitas, es una manera de proteger, ahorrar e invertir tus ingresos. A medida que pasa el tiempo el mercado de la plus valía te dejará una ganancia financiera.

Llave # 4: Despójate de lo que no necesitas.

Sal de deudas. Uno de los principios bíblicos referentes a finanzas es el de no adquirir deudas. Y si las tienes salir de ellas lo más pronto posible. Proverbios 22:7 lo dice bien claro: “el que pide prestado, se hace esclavo del prestamista”. Los expertos nos aconsejan que comencemos pagando la deuda con interés más alto y una vez que termines, utiliza el 100% de ese dinero, que ahora tienes disponible, para pagar la próxima deuda con interés más alto. Continua este proceso hasta que estés libre de todas tus deudas.

Si las deudas son un peso grande en tu hogar y sientes que las deudas han debilitado tu relación matrimonial, busca ayuda con una organización sin ánimo de lucro que se especialice en consejería de crédito.

Desarrolla un presupuesto familiar con la ayuda de herramientas cristianas que se pueden encontrar en el Internet. Un presupuesto familiar te ayudará a dejar de usar las tarjetas de crédito, usando sólo el ingreso mensual para hacer tus comprar.

Llave # 5: Dale tiempo al tiempo.

Ten paciencia. Toma tiempo alcanzar paz financiera en el hogar porque todas nuestras decisiones necias del pasado también traen su propia cosecha. Uno de mis versículos favoritos sobre las finanzas está en Proverbios: “No te afanes acumulando riquezas; no te obsesiones con ellas… pues se van volando como las águilas”. Recuerda, la meta es tener paz financiera en tu hogar.

Muchos comerciales y programas de televisión nos tratan de vender el secreto de cómo hacernos ricos rápidamente. Pero ya sabemos la verdad acerca de cuál es la llave del éxito financiero, gastar menos de lo que ganas e invertir tus ahorros sabiamente.

Otro consejo de dónde “invertir nuestro dinero es en actos generosos; A Salomón también nos asegura que: “el que le da al pobre no le faltará nada” y también dice “el hombre generoso prosperará y aquel que refresca a otros será a su vez refrescados”.

Finanzas simples

Siempre eh sentido curiosidad por el manejo de las Finanzas o del Dinero de la gente y Empresas ricas o prosperas.

Hace un tiempo y sabiendo que estos temas son de mi interés, el CPC Abel Pérez Treviño me regaló un excelente libro que vino a ratificar mis pensamientos y a clarificar algunas cosas obscurar que sobre el Tema Financiero tengo, el libro es “PADRE RICO, POBRE PADRE” de Robert T. Kiyosaki.

Los consejos e ideas que Kiyosaki plasma en su libro son los siguientes:

Si quieres ser rico, es esencial que aprendas Finanzas.
El recomienda aprender el arte de las Finanzas para tener las bases necesarias para construir un buen patrimonio.

Kiyosaki ve la contabilidad desde otra visión. El insiste en que debemos tener bien claro la diferencia entre Activo y Pasivo, las personas que quieren ser i son ricas adquieren Activos y el resto adquieren Pasivos (Deudas y obligaciones) pensando que son Activos. Lo anterior por razón de que los Activos generan Ingresos y los Pasivos Egresos es tan simple como:

Un Activo es algo que pone dinero en mi bolsillo.

Un Pasivo es algo que saca dinero de mi bolsillo.

Esto es todo lo que necesita saber. Si quiere ser Rico simplemente pase su vida adquiriendo Activo. Si quiere ser pobre o clase media, pase su vida construyendo obligaciones.
No conocer la diferencia es la causa de las dificultades financieras del mundo real. Otra recomendación es que no gaste más de lo que gane, pues eso tarda o temprano lo llevara a vender sus Activos o Inversiones, y además de esto ahorre inteligentemente creando Activos e Inversiones. Lo que recomiendan los expertos es ahorrar entre un 10 y 20 % de lo que se gana.

Una recomendación implícita seria comenzar a adquirir verdaderas Inversiones, (Acciones, Bonos Financieros, Fondo de Inversión, Bienes Raíces para rentar, desarrollar propiedad intelectual o en cualquier otra cosa que genere Ingresos), no obligaciones o efectos personales que no tienen un valor real una vez puestos en su casa.

“Recuerde que un automóvil  nuevo pierde cerca del 25 % de su valor al sacar el carro de la agencia”. Desde luego, también se incluye la recomendación de que la única manera de hacerse Rico Honestamente es trabajando.
Si en el trabajo se involucra creatividad y espíritu emprendedor, los resultados de esta tarea se pueden multiplicar fácilmente.

Es importante recordar que en muchas ocasiones trabajamos para engrandecer los activos de otros, por ejemplo:

Para los Bancos, pues al pagar los préstamos para casa, automóvil, tarjetas de crédito, esta usando sus activos para obtener utilidades vía los préstamos que nos otorgan.
La última recomendación sería aprender que cada peso ahorrado e invertido inteligentemente se convierte en un empleado virtual que trabaja para usted día y noche, generándole ingresos sin descanso.

Para concluir quisiera citar un máxima que Kiyosaki nos enseña en su libro:

“La razón principal por la cual las personas luchas financieramente, es porque han pasado años en los colegios, pero no aprendieron nada acerca del dinero. El resultado es que aprender a trabajar por el dinero… pero nunca aprender a tener dinero trabajando para ellos”…

C.P.C. MARIO E. GONZÁLEZ C.

El dilema entre ahorrar e invertir

Ahorra o invertir implica dos actitudes diferentes que sembrarán distintas expectativas de vida. Los frutos a cosechar y los riesgos a asumir no serán los mismos. Elija la que más le conviene.

Hay personas que piensan que se fortalecerán ahorrando dinero por meses y años, aún si tienen que privarse se ciertos placeres, pero sabiendo que a futuro esa acumulación le dará sus frutos.

Otros ven a factibilidad de invertir su dinero para obtener mayores ganancias que las que podrían obtener con el ahorro de su dinero, movilizando el capital, enfrentando riesgos de pérdida temporales o los vaivenes del mercado financiero, pero con una planificación de objetivos de rédito mayor al ahorro, incrementando altamente sus ingresos.

En la primera elección, el capital permanece fijo constantemente, sin ninguna movilidad, y sin bien se asumen menores riesgos, también disminuyen las posibilidades para incrementar potencialmente su capital, más allá de lo que poseen.
También es cierto que con el ahorro inicial se parte de una cierta base para tomar luego distintas determinaciones, pero desde una posición de fortalecimiento inicial.

Sin embargo, cada una de estas decisiones se relaciona con diferentes actitudes de las personas que las toman.

Si se ahorra, el dinero permanece siempre igual, sólo  que adquirirá un carácter acumulativo; aunque puede obtener intereses  o dividendos.

A diferencia de la inversión, donde la inversión del capital inicia puede disminuir o aumentar, como así también los intereses posteriores pueden disminuir o incrementarse.

Las personas que eligen ahorrar su dinero suelen hacerlo a través de las siguientes formas: por medio de cuentas de ahorros en los bancos, plazos fijos, letras, u otro tipo de operaciones que respeten su capital inicial y no lo pongan en riesgo.

En algunos de estos casos, la tasa de interés puede ser variable y al momento de cobrar los réditos puede haber sufrido una disminución de lo pactado en un primer momento, según lo que dictamine el mercado bancario y sus variaciones. Pero el capital inicial no sufrirá cambios.

Las operaciones de inversiones que se puedan realizar son más variadas e incluyen los siguientes ejemplos: bonos (este caso son compromisos de pago que puede brindarlos el Estado a largo plazo en su necesidad inmediata de dinero efectivo), acciones de la bolsa, propiedades (casas, terrenos) e incluso artículos de colección (antigüedades, oro, monedas, estampillas).

En estos últimos casos, el aumento de su valor lo brindará su disponibilidad en el mercado y la antigüedad que adquieran con los años, y será fijado por el intercambio con los colegas o la venta a particulares.

El origen común de estas operaciones:

Existe un punto en el cual convergen estos dos tipos de operaciones: el ahorro y la inversión, que es el capital inicial que se necesita acumular para decidir luego qué destino darle. Luego, los caminos se bifurcan en posibilidades más divergentes.

Toda persona que se disponga a invertir su capital debe tener la tranquilidad de contar con una situación financiera fortalecida que se componga de las siguientes disponibilidades:

· Una propiedad de la que sea gran parte dueño.

· Una cantidad de dinero de reserva de modo de afrontar con ella los gastos necesarios para los 2 a 6 meses de espera que requiera esperar los réditos de las inversiones.

· Algún seguro de salud, vida y propiedad que lo proteja de riesgos imprevistos.

· Un plan de jubilación para el momento de su retiro. 
Sin embargo, no cualquier persona está preparada para realizar una inversión y requiere de un asesoramiento y búsqueda previa de información de modo de conocer las claves esenciales del mercado financiero y cuáles son los principales inconvenientes actuales, de modo de proveerlos, protegiéndose para el futuro.
Hay otro tipo de inversiones que se realizan también en mercados como el agropecuario, donde se apuesta al valor futuro que tendrá la cosecha determinados cereales como el trigo, el maíz, la soja, en relación al precio de venta local e internacional que se estima adquirirá en  meses posteriores.

Por medio del Mercado a Término, los agropecuarios suelen “negociar” los valores a futuro de sus posesiones y en el caso que un agricultor no posea dinero para financiar su cosecha, puede adquirir una financiación vendiendo su cosecha a futuro según distintos tipo de reglas.

Para el inversionista común, será necesario que se informe sobre los negocios de futuros, los bonos, las inversiones internacionales, los riesgos, los Títulos del Tesoro y las acciones. Para esto le ayudará conocer también cuál es el mecanismo de operaciones que se realizan en la Bolsa de Comercio, para tener un panorama más amplio de los riesgos que corren sus inversiones, y de qué dependerán los mismos.

Otro aspecto previo a tener en cuenta es analizar su capacidad de tolerancia en los riesgos y la viabilidad que posee para ir cambiando sus determinaciones según los rumbos que va tomando el mercado a cada momento.

Las informaciones que brindan las revistas, los medios de televisión, los radios, los economistas y columnistas de opinión, así como también las publicaciones de los ámbitos entendidos en la Internet, deberán pasar a ser compañía constante de modo de mantenerlo al tanto de la situación del mercado.
La determinación de las metas a alcanzar es un proceso interno que debe ser decidido según las prioridades posteriores. Pero no se confunda ni se entusiasme con la creencia que de un día para el otro usted aumentará su capital, aún cuando la marcha de las acciones en la Bolsa de Comercio vaya tomando rumbo positivo y estable por un lapso de tiempo prolongado. La estabilidad no está garantizada por nadie.

En general se toma a la inversión o al ahorro como una segunda actividad además de la comercial o profesional en que se desenvuelven las personas.

Por eso, habrá que evaluar los tiempos disponibles para controlar la marcha de estas operaciones, de modo de llevar un registro diario y constante de sus cambios y realizar un análisis continuo de su estado.

Los costos ocultos de una inversión.
Uno de los factores más importantes a tener en cuenta al realizar una inversión es la incidencia de los impuestos sobre los mismos. En muchos país la renta financiera está exenta de impuestos, pero no es todos lados es igual…

Uno de esos países es, créase o no, los Estados Unidos. Como muchas personas realizan inversiones en fondo de ese origen o colocaciones en esa plaza, lo tomaremos como casa testigo.

Una resolución reciente solicita a los Fondos Comunes de Inversión un resarcimiento por los ahorros anunciados en las publicidades, y a un informe de los reingresos actuales y por los periodos de uno, cinco y diez  años anteriores.

La comisión reguladora cree que la regla hará más fácil a los inversores, comprar los fondos y tener una mejor perspectiva de sus rendimientos.

“Muchos inversores no tienen una clara información de impacto de los impuestos en sus inversiones en los fondos”, mencionando una investigación que demuestra que más del 2. 5% del promedio del los reingresos totales de los fondos, fueron evadidos de impuestos anualmente.

La comisión dice que entre 1994 y 1999, los inversores de diversos fondos en Estados Unidos, perdieron un promedio estimado del 15% de las ganancias anuales en impuestos.

Incluyendo el índice neto de impuestos, la comisión dice que su idea es ayudar a los inversores a entender la magnitud de los costos impositivos y como afectan al funcionamiento de los fondos.
“La mayoría de los Fondos de inversión, se centran exclusivamente en los montos brutos”, aseguran una especialista, que da la bienvenida a las nuevas reglas.

Por ejemplo, un fondo  devolvió el 12.2% por sobre los 10 años terminados el 30 de septiembre, incluyendo ventas y gastos administrativos, pero excluyendo impuestos. Cuando sean considerados los mismos, las ganancias serán del 9.5%.

Aunque los escépticos dicen que las exigencias nos resistirán debido a que la información sólo se pide según los anuncios comerciales que mencionan las tasas de interés y ataca a los importes netos. La ley no se aplica si el material se refiere a los ingresos brutos, o sobre los ahorros de impuestos sin una mención especifica del rendimiento neto.

Lo cual significa que los fondos que tienen retornos netos muchos más bajos, pueden ignorar la cuestión.

Los impuestos son el costo más grande para los inversores. Cuando se pone en primer plano el funcionamiento bruto, es importante que se incluya también el neto.

Existe igualmente, cierto descontento con la forma en que se calcula el retorno post impositivo. La Comisión pide que los inversores puedan ver cual es el peor escenario.

Algunos en la industria discuten sobre la metodología afirmando que es errónea. Debido a que muchos titulares de fondos de inversión no entraron en esa categoría.

Cómo ganar la lealtad de nuestros clientes.

Después de muchos años trabajando con empresas alrededor del mundo en busca de la respuesta a este interrogante, he descubierto que los clientes son tan exigentes como implacables.

Ellos recompensarán con creces aquellas compañías que sirvan a sus intereses, y de igual manera permitirán que quiebren aquellas compañías que les sirvan pobremente.
No es que los clientes no les preocupe la suerte de determinada empresa, sino que ellos se preocupan aun mas acerca de sí mismos, y su propia satisfacción, que lo que se preocupan por el éxito o el fracaso de una empresa en particular. Cuando usted ve un negocio que ha quebrado y ha tenido que cerrar sus puertas, puede estar seguro que éste ha sido un negocio que o no quiso, o no pudo servir a suficientes clientes a un precio que les permitiera continuar operando. Los clientes simplemente silenciosamente  salen de aquel negocio, les deja saber a sus amigos y nunca vuelven.

La segunda parte de esta ley dice que los clientes siempre buscarán perseguir el camino más fácil para satisfacer sus necesidades más apremiantes. Desde el punto de vista del cliente, todas sus acciones están perfectamente calculadas. El cliente siempre sabe qué servirá mejor sus intereses.

Cuando usted se embarca en un nuevo negocio, usted coloca todo su futuro financiero a merced de poder satisfacer a sus clientes cada día. Desde el momento en que usted abra las puertas, sus clientes determinarán qué usted venderá, cuánto venderá, a qué precio y cuál será su margen de ganancia.

La tercera parte de esta ley dice que todo plan de negocios debe empezar con el cliente en el centro. Uno de los peligros más grandes que cualquier empresa puede correr es perder el contacto con sus clientes y las necesidades que estos buscan satisfacer. Muchos empresarios tienden a hablar demasiado entre sí, ignorando a la persona que a la postre es quien determina el éxito o el fracaso de la compañía.

Toda junta directiva, todo comité de mercadeo, todo equipo de desarrollo de nuevos productos, debería elegir una estatura mental de su cliente y ponerla en la misma mesa donde ellos se sientan a tomar decisiones. Antes de cualquier reunión en la cuál se discuta lo que usted desea hacer en cuanto a su producto o servicio se refiere, pregúntese: ¿Si esta estatua de verdad fuese mi cliente, y él se encontrara aquí, escuchándonos, ¿Cuáles serían sus impresiones, qué pensaría acerca de nuestros planes, apoyaría estas decisiones, qué diría, contaríamos con su aprobación?
Concéntrese en su cliente. Piense que es él quien le da vida a su negocio.

Recuerde en usted una actitud mental positiva y crea en lo que hace. No permita que otros le cambien su percepción de lo que usted considera que debe hacer para mantener vivo a sus clientes.

En familia

¿Dueños o administradores?

Por Andrés Panasiuk.

Buzz Aldrin, uno de los 2 hombres que pisaron suelo fuera de nuestro planeta, desde el módulo espacial, meditaba en lo que había visto durante su viaje a la luna, y tomó inspiración del Rey David y citó las palabras del Salmo 8

Cuando veo tus cielos, obra de tus dedos,

La luna y las estrellas que tú formaste,

Digo; ¿Qué es el hombre, para que tengas de él memoria,

Y el hijo del hombre, para que lo visites?

Le has hecho poco menor que los ángeles,

Y lo coronaste de gloria y honra.

Le hiciste señorear sobre las obras de tus manos;

Él nos encomendó el planeta.

Tenemos un Creador y Él nos encomendó el planeta en que vivimos para administrarlo. Recuerdo la historia de Roberto, quien vive en Venezuela y lo han elegido gerente general de una cadena de supermercados. Esta empresa tiene más de 50 negocios en el país. Al llegar el fin de año, Roberto nota que uno de los supermercados en Maracaibo no anda bien: viene trayendo pérdidas por los últimos 3 años, y a pesar de los esfuerzos hechos para reavivar el negocio en esta zona de la ciudad, este año a cerrado con pérdidas nuevamente. Entonces, ¿Qué es lo que tiene que hacer Roberto como gerente de esta cadena de supermercados? Probablemente debe cerrar ese negocio con problemas y estudiar la posibilidad de abrir otro en alguna otra parte. Por otro lado está Julio. Vive en Puerto Rico. Tiene una tienda que fundó su abuelo. Este se la dio en heredad a su padre, y su padre se la  pasó en herencia a él. El problema es que en los últimos tres años el negocio no ha dado muy bien. El año pasado dio serias pérdidas, y este año no anda nada mejor. La pregunta clave es: ¿A quien le va a constar más emocionalmente cerrar el negocio? ¿A Roberto o a Julio? El que va  a sufrir más en el proceso va a ser Julio. ¿Por qué? Porque Roberto es simplemente un gerente, un administrador de una cadena de negocios, pero Julio es dueño.
Emocionalmente desprendidos de las cosas.
Esa es la gran diferencia entre ser dueños y ser administradores. Nosotros tenemos que aprender a ser administradores, mayordomos, pero la mayoría de la gente se considera dueña. El dueño está emocionalmente apegado a sus posesiones; el administrador está emocionalmente desprendido de las cosas que maneja. El administrador sabe que las posesiones que maneja no son suyas y, por lo tanto, despegado de las emociones, puede tomar las decisiones fría y oportunamente. Esta es a veces la diferencia entre la vida y la muerte económica. Es muy importante tomar en cuenta el salir de la situación de una manera creativa, pero muchas veces también los problemas económicos son de otros problemas más profundos que tenemos en el carácter. Un problema importante en nosotros puede ser el de la actitud ¡Y a veces ni siquiera lo sabemos! La mayoría de las veces estamos apegados a nuestras propiedades y nos sentimos dueños, no administradores. Eso, por un lado, no nos permite colocar todas y cada una de las cartas disponibles sobre la mesa para tomar una decisión acertada. Cuando se es un cristiano efervescente y se asiste a una iglesia con regularidad, en la Biblia encontramos la enseñanza de que nosotros tenemos que saber encontrar nuestra seguridad en Dios y no en nuestras posesiones.
Extracto tomado del libro: ¿Cómo llegar a fin de mes?, de Andrés Panasiuk, publicado por Editorial Betania.
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